
L 
a problemática de los re~iduos só­

lidos tiene múltiples dimen5ione$, 

y en este libro la gestión de los re­

siduos es abordada en toda su 

complejidad. Resulta obv10 mencwnar que "la 

basura" está más cerca de la ciudadanía en sus 

dimensiones soc1al y ambiental; sin embargo, 

las implicaciones culturales, políticas y econó­
micas hacen de los residuos sólidos un p.-oblema 

complejo. 

Aun cuando el trabajo que nos ocupa está ubica­
do en Guadalajara, podemos encontrar ciertas 

regularidades a pi icables a otras ciudades. 
Una de las insuficiencias más importantes en 

materia del manejo y disposición final de los re­

siduos sólidos es el desconocimiento que existe 

sobre el fenómeno, tanto en términos concep­
tuales como factual cs. En la mayoría de las ciu­

dades de nuestro país, por ejemplo, no se tiene 

identificada la cantidad, ni la composicion de l 
total de la basura que se genera, y esto dificulta 

la toma de decisiones. 

Pero aún contando con los datos básicos, ex is­

ten importantes "curllos de botella" en materia 

de informac1Ón, que es necesario disolver antes 

de disel'iar un programa que sea exitoso. Encon­

tramo~, en primer lugar, lo referente al proce­

so de generación de bastn-a, las elasticidades de 

oferta y demanda por servicios de manejo, los 
<:osto!> ambientales, los operativos)' los de in­

versión, así como la dinámica de las conductas 
sociales con respecto al problema en zonas y 
estratos socioecon6m icos diferentes. En segun­

do lugar existe un nivel de entendimiento insu­
ficiente del problema en d iferentes medios ofi­

ciales y privados, y esto dificulta la idea de crear 

un programa económico para la basura y gene­

rar los consensos necesarios. 

Lo que conocemos como basura, es técnica­

mente un residuo sólido, un conglomerado de 

mater·iales diversos, del que una alta proporción 
(30 a 40'%) posee un gran valor potencial como 

insumo industria l (vidrio, papel, plástico, car­

tón y metales), Si consideramos la posibilidad 
de transformar la materia orgánica en un sub­

producto con valor agregado, podríamos afir ­
mar que la basura es un recurso de la sociedad y 
un ob}e<o de interés económico. 

El ciclo de la basura puPde ser considerado co­

mo un ciclo económico en donde las señales 

económicas entre los puntos de disposición fi­

nal, el consumidor (generador de residuos) y el 

fabnc<"lntc, se han inhibido, siendo la principal 
interferencia una ofer ta gratuita de formas de 
manejo de residt1os, que genera un mercado 

desequi librado. El resultado es un nivel excesi­
vamente alto de desecho~ que n:basa la capaci­

dad del ambiente para asim ilarlos. 

1 os au<ores del libro identifican tres puntos crÍ­

ticos en la ge~tiÓn dt> los residuos sólidos: gene­

ración, ¡·eco lección y disposición final. El pri­

mero de e llos está más asociado con el papel del 

ciudadano, y aunque se han real izado esfuerws 

Basura y metr6polil 
Gestión social y pública de los residuos sólidos 

municipales en la zona metropolitana de Guadalajara 

de Gcrardo Bcrnache Pérez y colaboradores, 
CJESAS /999 

por C lementina Barrera Bernal 

educativos para trata¡· de inculcar hábitos distin­
tos, éstos no se han reflejado en los cambios 

conductuales necesarios. También localizamos 

la controvt::rsia sobre quién es el generador de 

los rsm: ;el fabricante, quien "decide hacerlos", 

o el indh-iduo gue los compra y "decide tirar­
los"? Creo que si bien existen respon$abilidades 

compartidas, los ciudadanos tenemos la tenden­

cia a encerrar la conciencia ambiental en una 

bolsa negra y a trasladar el asunto a las autorida­

des o a otros. Cuestionamos la eficiencia del 
servicio de recolección pero no su generación. 

En la recolección se cru7.an deficiencias 1 écnico­
administrativas con asuntos laborales. Los cos­

tos de recolección rep~·esentan casi el 95 % de 
lo, costos totales del sen •icio (sin transferencia 

y sin d isposición l'inal controlada) y los sistemas 
de ¡·ecolección operan con parques vehiculares 

CU);O rango de operacion es de 8 a l 2 años y con 

esC<~so mantenimiento. Los empleados que 
atiendt:'n las rutas tratan de incrementar su bají­

simo salario con la venta del material pre­

pepenado, reali7.an su trabajo en condiciones 

insalubres y dism inuyen elliempo de ruta dedi­
cado a la recolección. 

En cuanto a la disposición final, se ha privilegia­

do en n uestro país el uso del relleno sanitario, 

tema espinoso cuando se trata de la selección 
del sitio adecuado. No queremos tener la basura 

cerca de nuestra casa. De ahí las pugnas entre 

ayuntamientos y ciudadanos de diferentes mu­

nicipios, que por un lado def'ienden su territo­

rio (ejemplo Pad1o Vie jo en Veracruz) o se ven 
subor·d inados al poder del más fuerte (ejemplo 

Tonalá en Jalisco) 

Por on·o lado, aunque la Ley Gem;ral del Equi­
librio Ecológico y la Protección Ambiental da 

atribuciones a los municipios para la gestión de 

los rsm, su actuación se ve limitada por otros 

ordenamientos que los supeditan al estado o a la 

federación, y en ocasiones la normatividad es 

confusa. En otros casos el ayuntamiento ¡·enun­

cia al papel rector que le dan las leyes y conr:t>­
siona el servicio de limpia pública y, me parece, 
también cede autonomía y gobernabilidad. Pues 

no solamente delega, en una empresa, su res­
ponsabi lidad sino que tambil·n deja de vigilar la 
calidad de l servicio que se presta. Además en 

nuest ro pals se han llevado a cabo, en muy po­

cos casos, alternativas administrativas distintas a 
la conce~iÓn, como convenios o empresas para­
municipales, organismos descentralizados o l'i ­
deicomisos. Si bien es cierto que la gestión de 

los t·sm se da en un territorio geográfico acóta· 

do por las leyes, los impactos ambientales tie· 

nen una repercusión regional, pues la contami­
nación no sabe de !Imites o fronteras. Padece­

mos la ausencia de relaciones llltermunicipales 

~o lidaria.s, de cooperacion. 
Bernache y colaboradores, dibujan a una gestión 
pública asediada por falta de recursos y conoci­

mientos, y con poca capacidad administrativa. 

Casi e l 60%, de los ingre:;os se dedican al pago 

de empleados. Según la prensa, en Xalapa du­

rante 1997 se distribuyeron 13 millones de pe­

sos en obra puhlica y 20 millones de pesos en 

r·ecolección y disposición final de los desechos, 

lo cual induyt> pago df' nómina, manlenimiento 
de (;amiones y otros gastos. Además, las admi­

nistraciones operan con aparatos burocrático;, 
pesados que se mueven muy lentamente, lo qu~ 

les impiden incorporar a los ciudadanos en sus 

propuestas. En verdad, los gobiernos municipa­
les y estatales, prestan poca atención a la gcs· 

tión ambiental; incluso se dicr que los gobier­
nos no invierten en drenaje y en basura porc¡ue 
son obras que no se ven: están enterradas. 

En el caso de los residuos sólidos, se intenta 

conciliar lo ecológico con lo económico, pre­

tendiendo una evaluación financiera de los pro· 

yectos ambientales. Sin embargo, creo que el 
momento qut' vivimos necesita que est.t' tipo de 

acciones sean subsididadas, apoyadas y fomenta­

das por instancias gubernamentales y por orga­

nismos privados, para que las acciones ciudada­
nas se vean fortalecidas. 

La clave para el manejo de los residuos sól idos 
municipales es el buen d iseñe) del plan de gc·s· 

t ión y la colaboración ciudadana. Esta última 

tiene dos dimensiones: una tarea de informa­

ción, y la cobe1·turo del costo a través de lasco­

rrespondientes tarifas. Sin embargo, no debe 

privilegiarse la rentabilidad del sistema, la utili­

dad n o es el primer factor . 
Para pode1- estudiar a los residuos sólido, es ne­

cesal·io pues conocer todo el proceso. [;to nos 
orienta sobre la etapa en donde pode m os intt"r­
veniL En este sentido el libro hacl" una_ radio­

graría de la gestión, y da los elementos ncccsa­
l"ios para entender la problemática y lomar las 
decisiones más adecuadas. 


